
eON PERMISO SUF^IOIU 

^A€É*A DEL COBIEAIÍO 
DEMMA 

Lhna v^ de ahrti de 4S19. 

, £ / excehntmmo señor virey ka recmdo P^r me* 
i¡Uo de un confidente la siguiente C(ímunkachn que íf 
ha dirigidp una persona de carácter^ cuyo nombre no íit 
^^de publicar ̂ r i^ra^ ^^ 

j^xcnio. Seí̂ )r. =pfeaido^^ »^ 
Ikcérximo por coavencimiento y por praicfetÓs : h¡p 4fe-
fendido la causa de la revolucidh con m áeciskai ^ 
jiesldterés que pocos me habrán aventajaáo. Ip^^peoSI 
V. E., este ^enguage. Sensible por or^aniaaoipn^ y aman­
te id(61atra d^ mi país, creí concribuir ^ la'feíkid^td ^ 
él'i y est^ llusipn me arrastró á ser instrumento de 
ruinas y desgracks que están en'oposición directa con 
mis sentimieiitos. río busco .preteiítos para clisculparm?, 
excelentísimo, señor , unícajuenté diré que mi cabeza, no 
mi cpfazon fué el delincuente. Quando en el ^ño 17 
«xáminé el estado de nuestra nación b república, -no vi 
tpor todas partes m¡as que ruinas.,̂  destierros^ asesinatos, 
Persecuciones y odios: vi *árla hez del .pueblo, á los''hoip-
b̂rê  nías inmorales apoderados de ios resortes de la ad* 

miniscracion : vi en fin,, que mis fetígasj, mis príva-
: ^ i o ^ . , y aua mi sangre deiíramáda'ea el Peni en uoa 
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desgraciada acción, habian contribuido á arruinar mi que­
rido pais, y á labra% sus cadenas. Mis delirios por el 
bien de mi patria me hicieron esperar que vueltos 
de su letargo mis conciudadanos,, conocerían su situa­
ción , perseguirían á los autores ¡̂  de sfi^ desgracias, ^-^. 
aumentarían su gobierno sobre las sólidas bases de la 
justicia, de la equidad y dé la humanidad, únicas que 
pueden hacer felice^ á los pueblos. Nada ocultaré á V. E. 
en esta ingenua confesión de mi conducta política. Ani­
mado con estas ilusiones, seguí trabajando con el mismo 
afán en defensa de mi causa. Pero quando vi el sis­
tema de administración de Chile , quando Vi la rapiña, 
la disolución , la calumnia, en una palabra , todos los 
vicios que infestan las sociedades mas corrompidas, con­
sagradas en principios regulares de la moral del gobier­
no y del pueblo, necesité todo el auxilio de un amot 
propio mal entendido para no abandonar mi causa y 
mis banderas. Ya no puedo por mas tiempo, excelen­
tísimo señor , resistir á los estímulos de mi conciencia que 
me atormenta noche y dia. El horroroso suceso del ocho 
de febrero ha acabado con mi sufrimiento y me ha pre­
sentado á mi imaginación misma como un ser indigno 
de la sociedad de. los hombres si continúo siendo ins­
trumento de tan execrables maldades. Es desgracia de 
mi estrella, excelentísimo señor, que la priaiera vez que 
en mi vida me dirijo á V. K sea para participarle el 
crimen mas horrendo que se ha cometido por hombre*. 
I<a .pluma se me cae de la mano al referirlo, y mi 
corazón repugnaría el creerlo, si tres cartas que acabo de 
recibir de Chile escritas por tres hombres de bien y 
venidas en los bergantines que ha traído Kanco, no 
estubiesen contestes, y si la gaceta en que se da cuen­
ta del hecho no fuese el testimonio mas auténtico de 
la verdad de este fatal y nunca oido suceso. Por óí-
dea del general San Martin, sugeto á quien miré en 



algún tiempo con las esperanzas der mi patria, comoá 
un nuevo Wassington, se reunieron en la punta de San 
Luis los oficiales de mas viso y graduación de quantos 
hicimos prisioneros en k batalla del Maypú. Fueron aga­
sajados por el gobernador Dupuy que les concedió la li­
bertad de pasear por el pueblo, alojó á alguno en su ca­
sa, y á todos los colmo de distinciones. ¡ Desgraciadosl 
i no sabian la red que les tendia en medio de estos ob­
sequios ! En la mañana del ocho de febrero se reunft 
en partidas la hez de los habitantes armados de puñal, 
pistolas y chuzos, incitados, prevenidos y regalados en 
la noche anterior por agentes obscuros del gobernador 
iXipuy. Gritan por todas partes : „Mueran los prisione­
ros que se han sublevado." Persiguen y hacen pedazos 
á quantos encuentran por la calle , en sus casas y á al­
gunos en sus camas, Executan lo mismo con los que a« 
nabian refugiado al abrigo de la fuerza armada, y se 
dirigen ufanos á la casa del gobernador donde seis pri-* 
sioneros, y entre ellos los mas graduados, buscaron utt 
asilo al lado de la autoridad, ignorando estos desgra­
ciados que esta misma érala agente de su ruina, la exe-
cutora de las bárbaras órdenes de San Martia En vano 
reclamaron el derecho de la guerra; en vano le recor­
daron su responsabilidad con las primet^s autoridades, 
si no los libraba de la ferocidad de los asesinos. Este hi­
pócrita malvado detestado entre nosotros mismos por sus 
repetidos crímenes , les ofrece aquietar, á lo que él lla­
maba pueblo, los induce á que abran la puerta'qtie los 
infelices tuvieron la precaución de cerrar á su entrada, 
y vuelve á la cabeza de la chusma armado ya de un 
sable , ataca á los indefensos prisioneros , mata por su 
mano al coronel Morgado, é incita á los asesinos para 
que hagan pedazos al resto como lo executáron. Seis 
gefes principales y treinta y cinco oficiales de todas gra­
duaciones , entre ellos algunos paisanos desterrados, son 



iniirnuito, «,o «pnssíjcuiísflci? íh ut? prpl?^*^ Ĵ í̂® -^ice el gg^ 
beroador ínaoil^ foíwai;. Â eg"»";© Á V- R ."̂ ye ja l,?<̂ t,M̂ * 
de ílíi ^aceía jáamá^ s? ííisert^ rCÍ P?i te , jjr de Ijij car­
tas doadtí «e dice ia v«̂ rd3̂ 4 áfil ikcij^p h^ cau?ac|o un^ 
«KtruQrcütJaiia -sgn?5;(,É;ÍQa jínijije |o§ npépbres de bieri, guc 
tambiun Jos ¡bay ^.tiijpfa^i í̂ l Wiismi? t i e r r ^ que na sj-
do ctíL-bcado caoip «n íqknifb,por jos raalvad9^/No ^é 
que ángt;! CQUtuvp ;ívi .Qólera ,^n ítquel tnQnpeptp. Él qiis-
mo testiíDütiiü .de su conciencia , y la turtíacion 9m^ '?? 
causó <G1 qdiTjcii po les permitió, siguiera encbtitra^r qjjie-
dio de pakal: su ati3ntado. Pi,ipuy da parte de c^te su­
ceso ;á ;San MflCÚh., svipopit̂ n^P una coq^píracjon ,^ot?e 
los píiisionefos i pero Ja .fírovjdeqqa no ba querido que 
se dude yn jiustarne d« lí* yqrdftd í!e.l i ^ b p - Así .es que 
leido -el ipatte .p»r tcl ^m^jc^ nvy testópjiio,, cpnV)(;̂ e 
Ó primera vista ;j¡as infinitas contradiccipnes, la inal n|ia-
'da imrigá para erigaíVir á 'los gue e^tán léjqs de ,los .sî -
«esos, .y su íksfiít<íE t̂e4 :¿lfi lííeníir con A^\ descaro á Ú 
•«ísta Üe iUn puskkt <í(.}e prqiiericid . t o ^ lo , contrario. Si 
-puedo arrancar la ga<?eta n̂ n que .se ¡Refiere, y (jfje tiei^e 
ŵn conipaiero inio., ie la r /̂ftjtijre ^iV. É. ; auiíqyie.jj 

•«sto üoo se (.v«ri&ra ^afiíes de la n^ircba d^l 4*d,9r]vqw-
,j|á ©o hallaré,cofldwto gegujcp j pero de oipgun mpdp 
4ude ,Y, i-E. de ¿ v^edad ..de ^^ t̂e hechj ,pi de ja sinc?-

. ;rjd.id jde mis tpcotíxias. .Pe^ntfp.x^ irnos días' aca^ peq-
Üaíéíla.satisiacCipp.ide ©ffecer á .V. É.jiiis re-ipr'tps.per* 
aúna¡f!?!»)ate r ^ y qijí?:á: a^tes .pica y . É. .h.iblar de los rg-

>»ikaJos fdil pian .que )ni.'4i¡!;j. Entonces fupliqaré á V. E. 
¡m~ peDtBÍta.ÉQ3)ar ,• U." feil para poatrit^air á la rengaó-
>za de este y. otros ate,tjt^v)S,; y v'nw tagitp tenga el 
•ishonor ._ide ofrecerine; á .V- .:E-, .-Rjr s,a mas ji.i nilJ¿ servi-
jdor que í>. M. B. 6i,de,ab(:iMo 1,819. -Cji.mene que el 
dador ;vudKa -al itisra'iie.gon ].|s prccaucion^-s que él ipij-

ífiíojdká .-á iV.jE. vet-bal n-'íHe » PLiífŝ ái u^^t^^ » quwá ijo 
nos alc;in/.aria ya tn jstas coitas.=;He conseguido la gaceta, 
y la lleva el consabido. 
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Copia de U gaceta ministertai extraordinaria dt 

Santiago de Chile del viernes 5 de marzo de iSl9. 

EXCMO. SEÑOR. 

•Tengo él honor de acompañar á V. E. original 
el parte que he recibido del teniente gobernador de la 
ciudad de San Luis, de la conjuración de los españoles 
prisioneros, á fin de que ,V. E. se halle con este cono­
cimiento para su satisfacción. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Mendoza 25 
de febrero de 1819. = Excmo. S(?ñor. =.José d^ ^an Mar­
tin.-^xcíno. supremo director del estado de Chile. 

Excmo. Señor. = Acompaño á V. E. copia del par­
te circunstanciado que contestinjotiio de los autos obra­
dos sobre la conjuración de los españoles prisioneros, re­
mito en esta fecha al gojbernador^.intendente )áe la pro­
vincia. Luego que se haya sacado otro testimonio dé elÍo ,̂ 
tc'ndré la satisfacc¡Q,n ¡de reniitir á rnanos áe V. E. ^1 
expediente origiqal. 

Dios guarde á V. jE. muchos años. San Luis y 
febrero 2i de iSig. =,l&xcmQ. ,^^ñor/—í^icer}te Vi^pj^^ 
r.Excma Señor capitán general í>-José de San Martín. 

La conspiración del . 8 .del presente es un aconte­
cimiento cuva jTiemoria ,debe trazar en lo succesivo la 

. políiicadel p!AÍs. con respecto ¿ los prisioneros esp.iuolei, 



sea qual fuese su clase ó graduación. SI las órdenes de 
V. S. sobre el trato que debían recibir , al menos hu­
biesen tenido por objeto una justa retaliación de nues­
tra parte, podría decirse que los prisioneros españoles 
tenian la misma razón para exasperarse, que la que tie-
non nuestros valientes en los calabozos de Lima , donde 
son tratados como facinerosos públicos. Pero ni las má­
ximas del gobierno supremo, ni la fuerza invencible del 
carácter americano han permitido hasta hoy que los ven­
cidos por las armas déla Patria, experimenten la ley de 
la rcprocidad, que es la mas sagrada en el código de 
lo guerra. Qualquiera que no conozca á fondo el ca­
rácter de la nación española , creería que esta diferen­
cia , despijes de justificar la moderacian de nuestros sen­
timientos , era capaz de excitar alguna idea de grati­
tud en los prisioneros españoles. Pero á las muchas prue­
bas que hay de lo contrario , debe añadirse la que aca­
ban de dar en esta ciudad , y que para algunos sería 
incfeible, si un pueblo entero no hubiese sido testigo 
de ella. La batalla de Maypú aumentó considerablemen­
te el número de prisioneros destinados provisionalmente 
á este depósito, y entre ellos vinieron los gefes de ma­
yor graduación que tenia el exército real. El nuevo es­
tado político de estas provincias después de aquella vic­
toria , _ la calidad de valientes que acreditaron los venci­
dos en los llanos de Maypú , la generosidad que dis­
tingue al general San Martin, y la opinión de que los 
Prisioneros del 5 de abril eran acreedores por sus qua-
lídades personales á mayor consideración , que los que 
antes hablan tenido igual suerte en Chile , en el Perú y 
en Montevideo, hicieron que este gobierno los tratase 
con doble humanidad que á los demás. El brigadier Don 
José Ordoñez fué alojado con toda la comodidad que 

permite este pueblo ; y así los otros gefes y oficiales. 
£1 comandante Don Lorenzo Moría ha vivido en mi casa 
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hasta el fin, y siento que las circnnstancias me obligaeu 
á decir los beneficios que le he hecho. M. aicsa , ropa 
V dinero han estado siempre á sn, .disposición. A pesar 
de las escaseces de esta caxa nunca les ha faltado lo 
preciso para su subsistencia, y alguna suma cuesta al 
estado el esmero con que han sido asistidos en los casos 
de enfermedad. Por lo que hace á estos habitantes baste 
decir, que su hospitalidad arrancaba continuos elogios 
de los mismos prisioneros , y que la correspondoncia que 
se les ha pillado á estos, no reüpira sino alabanzas del 
buen trato que recibían indistintamente de todos. Tal 
era la franqueza y liberalidad con que eran tratados los 
primeros hasta principios de este mes, cu que mande 
publicar un bando que limitaba los abusos que hacían 
de la libertad que gozaban , sin que por esto su con­
dición empeorase en lo demás. Prohib. que saliesen de 
noche, y que visitasen las casas de familia , porque supe 
que irremisiblemente extraviaban la opinión, disponiéndo­
la en favor suyo. El resultado ha hecho ver que mis 
presentimientos seguían la marcha de los peligros, y que 
cuando yo tomaba medidas de precaución , ellos ya afi­
laban los puñales para asesinarme. El 8 del presente entre 
8 á O de la mañana se me avisó por la ordenanza de 
mi casa , que los oficiales piisioneros pedían permiío para 
entrar Mandé que pasasen adelante ; pero estrañe la 
visita'por lo intempestivo de la hora , y porque el dia 
anterior que fué domingo hablan e'stado en mi casa se-
Eua la costumbre que tenían. Yo me hallaba con el me­
dico confinado Don José Maria Gómez, y mi secretario 
el capitán Don José Manuel Rivero^. l.os primeros que 
estráron fueron el coronel Uon Antonio Morgado-, el 
teniente coronel Don Lorcn/.o Moría, y el capitán Don 
-Grecorio Carretero. Este último tomó el asiento inme­
diata á mi izquierda, y después de Jas expresiones mas 
refinadas de afecto, arrancó un pun;d del seno, y me 
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dirigió un golpe qué pude evitar j levantando con VÍOH-
len:ia el brazo izquierdo j én términos (}ue jé nize arrojar 
el puñal. Al descamar el golpe, me dixo Carretero: iS» 
picaro: éstos ssn los momentos en que debe V. espirar,. 
Toda la America está perdida', y de esta no escapa V. 
Yo rio tuve mas recurso que subir á un estrado que 
sé hallaba á mi espalda , y desde allí recha/é al corond 
Morgado, que arremetió contra mí después de Carretero. 
Eti el rnomento entraron el brigadier Ordoñez ^ el coro­
nel Primo, y el teniente Don Juan Burguillo que se ha­
bían quedado á la puerta para asegurar á nti ordcnai;za 
á quien traían amarrado, y le hicieron tender de bruces 
en mi habitación. Entretanto el médico Gómez babia 
salido precipitadamente á la calle daiido voces: y al tía-
tar de lo mismo mi secretario RivePos, fué heiido gra­
vemente en la espalda por el teniente Burguillo. Yo 
quedé solo en el conflicto con los seis asesinos que car­
gaban contra mí alternativamente , hasta que caí en tierra, 
y recibí varias contusiones. Después de una brega de qu© 
solo pudj . salvarme el mismo terror pánico de tos aser 
sinos, estos empezaron á temblar al uir la vocería del 
pueblo que rodeaba mi casa, y no pudiendo entrar por 
la puerta que hablan cerrado los conjurados , se disf^o-
nian á saltar por cima de las paredes. Entuiicis laios 
me pedían rnuoiciones, y otros me rogaban que ks ase­
gurase las vidas. Yo les dixe que me dexasen salir á 
aquietar el pueblo , y que para ello me restituyesen uno 
de mis sables de que se habia apoderado Mórla,, quien 
por haber vivido conmigo, sabia muy bien donde tenía 
mis armas. Al fin consintieron en qiie saliese al patioj-y 
corrí á abrir la puerta de la calle. Se agolpó el pueblo, 
y cargó lleno de furor sobre ios conjurados , que ni aúa 
tuvieron tiempo para sentir los remordimieutos de su con­
ciencia , ó el pesar de no haber consumado su crimen. 
El cocúnel Primo en su despecho se mató coa mi p r o 
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plá carabina, y yo vengué | J6 Í mis manos ios asesina­
tos que coaietió en Chile el de la misma clase Morgado. 
Así concluyó el ataque que hicieron los conjurados á 
mi casa; voy ahora á detallar á V- S. las circunstancias 
-del que realizaron en el quartel , el que sucedió simul­
táneamente , y por haberse decidido con poco mas de 
anticipación, aceleró el conflicto en que me hallaba. Pero 
es oportuno indicar el plan general de ataque combinado 
por los conjurados según resulta del proceso. El ^ por 
:1a noche pasó al quartel el capitán Don Dámaso Salva­
dor comisionado por los gefes del complot, y convidó 
á todos los oficiales prisioneros que se hallaban allí para 
:que en la madrugada del día 8 fuesen á casa del ca-
.pitan Carretero á matar los bichos de Ja huerta. Antes 
de las siete de la mañana se reunieron en ella, y si» 
demora los llevó Carretero á una era de la huerta x 
donde les dixo „ que la matanza de bichos se habia re-
,̂ ducido á que antes de dos horas iban á conseguir su 

„ libertad: que tenia tomadas las medidas , y que a la? 
„ 34 horas evaquarían asta ciudad dirigiéndose á la Mon-
„ tañera , donde estaban sus hermanos Carrera y Alvear 
^, de quientís había recibido correspondencias, en que le 
,, aseguraban pue los recibiiian con los brazos abiertos, 
„ y que contaba en fin con los 53 montoneros que se. 
„ . hallaban presos en la cárcel, para que les sirviesen de 
„ vaqneanos." Inmediatamente nombró tres partidas cotí 
sus respectivos comandantes; una para que asaltase el 
quartel á las órdenes del teniente coronel graduado Doa 
Matías Aras, y el capitán Don Felipe La-Madrid: otra 
para la cárcel á la de los capitanes Butrón y Salvador, 
y la tercera para que se apoderíse de la persona de Don 
Bernardo Monteagudo , al mando del reniente D. Juan 
Byrguillo, que se infiere fué subrogado por otros, res-
^ t q z haber sido uno de los que me atacaron'. Hecha 
esta distribución y les presentó Carretero un número de 



-fkiñaltís qiitf tenia ékpvtotcfi 'iípfttryqae ser armasen toolóf, 
•y entre otras cosas' añadió^, jfue :corria porfu cuenta mi 
'persma, siendo^ muy»del nocár, qucel comándiinteMoría 
•c[ue fué destitiado al'q«£W?teli pi4i<^ qne se le nombrase 
paca venir á mi c a ^ Este; es el oficial á quien yohabia 

:«olt'nado mas dé benéfitíos, O>mo> á las ocho ¡d© la ma* 
'ña-na Síiliéron los- conjurados á egecutar su plan. La par­
tida destinada al quartel se presentó con intrepidez. Sor­
prendieron la centinela y so apoderaron del cuerpo de 
guardia. La tropa 'del piquete se puso en defensa; la vetó 

•de alarma se difundió por todo el pueblo, y con uiUi 
^rapidez proporcioliada al peligro, los conspiradores se 
vkfon atacados por el puebla y - la tropa , y murieron 
'Cénalas armas en la mano. El-intendente Don Migtiel 
'Bírroeta y el capitán La-Madrid se distinguieron en estai 
agiesioii; y me «es' en extremo sensible decir á V. S. que 
etí ella fueron gklvemeñte heridos el cabo Juan Sosa, 
•y_ los asoldados Corneiio-Escudero y José Benito'Ferreira. 
•Mte títtimb falkció al ¡dia siguiente, y la Patria ha pei> 
tlido eh' él un bravo^ • La derrota del quartel iprevino 
la' 'égecucjon • á que fueron destinadas las otras partidas, 
que piíestas 'éndispetsioa , fueron sacrificadas; álí\ cólepa 
deJ'piíeblo. Apenas vi" qiie cesó el peligro-que amenazaba 
Ja seguridad 'ptíblica , mandé que todos loa prisioneros y 
confinados por enemigos de Ja icausa que hubiesen sobre-
ífrfvido,. fuesen 'puestos en seguridad, cotí el fin de des­
cubrir el origen, progresos y trascendencia, de esta ma-
^«inaclorr.' Sin deaiora coomioné á Dttfi iBernardo Mon» 
JteágUdo para que organiicase el 'sumario». A . los quatro 
«dids me dio cuenta de hallarse conclaido, y con su 
dictamen he mandado paísar por las armas á los capits-
nes .Don Francisco'Mkria González, Do» Máiiuel Sierra, 
y el graduada D6a Aittonb Arrióla: Á los subtenieníéfc 
Don José Maria Riesco, Don.Antonio Vidaurrastaga, y 
Don Juaií Caballo: aisjldiido FraíWiscí^Míyayy aL«o-
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cínero José Pérez , haciendo respecto de los iéiíjas hs 
aeelaraCiones'<iiie*apateGeií .dfcî 'íĵ Cttnhen défihk̂ ^̂  y sc:i-
téneia referente á él. Dexo á "la consideración c'e V. S. 
el graduar los horrores que habría sufrido cFte pueblo, 
sr la providencia del Eterno ix) nos -hiabicra salvado del 
furor de los asesinos españoles. Aunque estos no hübieseft 
consumado su intento , como es indudabíe , la ciudad de 
San Luis habria quedado profanada por 'la inmoralidad 
de estos monstruos, y la sangre.de todos ellos no habHa 
bastado para indemnizamos de los uitrages que habria re­
cibido el sexo, ni de los dudadanos queliubiesen tenido 
la desgracia de perecer á sus ntónos. Toda la Provine» 
de Cuyo habría setttído las consecuencias J de esta* tatá*-
trofe, y hoy estaría nuestro corazón dî îdido entre él 
sentimiento de la "Calamidad ptíblica;, y el horror estéíil 
efe la ingratitud española. Por último, yo quisiera teñ¿c 
expresiones bastante fuertes para recorñéndar á V. S,é\ 
mérito y valpr con que se han conducido los individuos 
de está .honorable üiunicipalidad, los-señores oficíales ŷ 
tropa así de milicia como de piquete, y 'en fin todos.lús 
balitantes de San Luis desde el Alcalde Üe primer vot» 
hasta el último ciudadano. Todos se presentaron ea%hom 
del peligro con lasatmas que les propotcionó la indí^ 
nación, A este concurso y predlspfiieiori general se ddbe 
la rapidez del triunfo y la inalterable conservación ÚÜ 
orden. La jornada dej 8 de febrero hará'ver en adelante 
á los españoles, que ni en lo» campos de batalla, ñi-ea 
los pueblos desarn'íidps , i3ueden proroeteráe otro resultado 
de su perfidia ó de su fuerza, que baiUr con su sangte 
la tierra que han ofendido por tres siglos. Acompaño iá 
Y. S- el proceso en testimonio, y la lista circunstanciada 
de los Hiiuertos. 'Dios guarde á V. S« muchos años. Sao 
Luis í i de febrero de 1819.=: P^icenPe Vu^ny, 



Lista circunstanciada y corregida de los oficiales, 
prisioneros y paisanos confinados por enemigos de la causa 
que fueron muertos por la tropa y el pueblo el 8 de febrero, 
con adición de los que posteriormente han sido pasados por 
las armas. 
Brigadier Don José Ordoñez. 
Coronel Don Antonio Morgado. 
Id. Don Joaquín Primo. 
Id. Don José Berganza. , ..i . 
Teniente Coron.T>on Lorenzo Moría. • , 
Id. Don Matias Aras. * . 
Capitán. Don Gregorio Carretera ] 
Id. Don Ramón Coba. ^ 
Id. Don José Matía Butrón. ' 1 
Id. Don JDámaso Salvador. 
Id. Don Felipe La-Madrid. 
Id, Don Jacinto Fontealba. 
Id. Don Francisco María González. )| pasados 
Id. Don Manuel Sierr?. J'por las 
Id. Don Antonio Arrióla. i ' armas. 
Teniente Don Juan Burguillos. 
Id. Don Antonio reynado. 
Id. Don Julián Belbezé. 
Id. Don Santos Elgueta. 
Id. Don Antonio. Romero. _' ', 
yílferez. Don Juan de Zea. 
Id. Don Joaquín de Zea. 
Id. Don Manuel Barcarcel. 
Id. Don Libprio BendrelL , 
Id. Doq José María Riesco, y pasados 

i Id. Doq Aatonío Vidaurrazaga. f'PO'" M^ 
Id. , •, Pon Jiiaq Caballa . ]j armas. 
Int. de Exrcto. Don Miguel Berroeta. 
Oficial de id, Don Pedra Mesa. 
Sargento. Pedro Blasco. 
Soldado. Francisco Mo^a. \ pasados 
Paisano, José Pérez. / por id. 
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Confinado^. Don Luis Goycplea. Pedio R^ca. José 
Arana. Manuel Calle. Mateo Aregui. Francisco Llóreos. 
Juan Morel Juan Furriol. Francisco Utreras. 

NOTA, En la primera lista ¿e pusieran por muer­
tos al capitán Sierra, y al alférez Vidaurrazaga equtvo-
fa4amente : después parecieron heridos , y kun sido egxu-
tados^ según aparece de esta lista. S. Luis 20 de Febrero 
de 1819. 

La lectura de tan horroroso suceso escandalizará á 
todo hombre de bien; y quatquíera coraron que conser­
ve aún algunos rasgos de su sensibilidad original, se llena­
rá de espanto, y cobrará un odio inextinguible á los que 
4exando atrás Ui barbarie de lo siglos antiguos, han otl-n-
did© tan atrozmente los derechos con que ia cultura del nues­
tro consuela la suerte infeliz de los vencidos , y los que la hu­
manidad desgraciada ha exijido en todos tiempos de la pre­
potencia mas legítimamente adquirida. Clamará el solda­
do pidiendo la venganza de aquellos getes y oficiales mar-
.tires de su honor y lealtad, que tantas veces l*=^cünda-
xeron á la victoria : clamarán los empleados de Real Ha-

.cieada por la de aquel intendente y subalterno sacrificados» 
los habitantes pacíficos contemplándose en el exemplo de 
los que fueron exterminados de su clase, repetirán por una 
-reparación de sus inmunidades violadas: y todo el gene­
ro humano, en fin, agraviado en el asesinato de aquellas 
víctimas, se conjurará contra los exccutorcs; y en sus 
imprecaciones pedirJ que si por una disposición inespera­
da de la Providencia no alcanzase el po.ler de los hoiih 
'bres á castigarlos á medida dj sus cxc^-sos, se descargue 
sobre ellos toda la colera con que la justicia dd Ciclo atii-
Bs. á los mas desaforados criniin.iles. 

' Ai"> quando no lo testificase la carta reniltida, 
todas las circunstancias del relato que se hace en el par-
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te del teniente .gobernador de S. í^uis, manifiestan que 
la conspiiaciati atHbuíáá á losprlsionerpí del Rej^ es una 
impostura; y que el objetb no fué otro que el deshácef^ 
se de unos hombres cuyo valor confiesan ellos tliisfnosí, 
y cuyo genio, fidelidad y entusiastyjo, sin embargo de 
hallarse represados por la fuerza, les asustaban todavía. 
Parece esta una intriga tan mal ilada, y es tan perceptí* 
ble. la incoherencia de los hechos, que se hacen inutileá 
ías glosas y digresiones. Pero la inverosimilitud que mas H-
3ca la atención del menos, advertido, es la de uu hon«ibré 
solo é indefenso que sorprehendido en la conversación por 
tres valientes arm^idos de puñales, y atacado luego por 
seis de una vez en una pieza y a puerta cerrada, se de­
fiende de ellos por largo espacio de tiempo hasta qa<í' el 
pueblo, cuya opinión se supone extraviada 4 favor Je los 
conjurados, acude á su auxilio; que luego sus misaros ufiíi-
sores reclaman su protección para conservar sus vidas; y 
que uno de ellos á impulsos de su despecho se quita U 
vida con una carabina, cuyos fuegos pudó haber empltra-
do para consuniar la muerte de su eneni!!i;o. Era preció 
creer que la verdad habla ocupado el lugar de la tabur 
la; y que nuestra era había realizado los héroes invulne­
rables de la antigüedad; y producido un Hércules íTiasfaí* 
nioso que el de los tiempos primitivos. 

El artículo que se transcriben continuación, y 
es copiado á la letra de 'un plan que algunos .meses M 
llegó por casualidad á manos de este gobierno, confirma 
en el concepto de, que la escena sangrienta de S. Luis y 
las demás que la han ptecedido, por mas que quieran re­
vestirse con formas jurídicas y venganzas populares por 
las figuradas agresiones de nuestros prisioneros, han si­
do unas consecuencias progresivas del sistema inhutnatio 
coa que los primeros mandatarios de la revolución quisie­
ron marcar su establecimiento; y con que sus sucesores 
nías crueles y desapiadados han intentado 'extender 4tí5 
conquistas en toda la América sobre los moptoties de ca-
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iUveres de qoantos pudieran hacerlas, jwmbra y oponfer al­
gún abstácijlo en st| ominosa carrera. Allí se vé que en 
á coacepto de los novadores el ídolo de la independen­
cia exigía el sacrificio de las primeras autoridades y 
clases distinguidas del estado, el de las personas opulen­
tas y el de todo individuo, sin excepción sobresaliente por 
»u virtud, por sus talentos, por su integridad y porto-
dos los detpas nobles requisitos que le hubiesen hecho acre­
edor á la estimación y respeto público. No tuvieron otro 
principia las horrorosas muertes del Sr. Liniers y sus com­
pañeros : las de los S. S. Paula Sanz, Nieto y demás ilus­
tres persoaages de Potosí. El mundo civilizado debió ason?-
bráse con la relación de estas catásrrofes. Pero también 
debió creer que después que las armas del Rey con sus 
señaladas victorias de 8 i i , 13, 14, y 15, pusieron en ios 
depósitos del Callao, provincia de Arequipa y exército del 
Alto^Períi muchos centenares de prisioncfos insurgentes, 
los caudillos enemigos. s& contuviesen eri sú? proyectos de 
€xtérmÍLik) y debastacion, respetando siquiera los peligros 
que podrían hacer correr á sus satélites entregadols á la 
justa represalia de la administ-racion legitima, Este ha si­
do el motivo de haberse suspendido la publicación del ca­
tado artículo. Pero ^hcwa que un exempíar inagidito de 
crueldades ha. venido á lastimar maestros oidps y á col­
mar k indignación general yá muy exitada por una lar* 
ga serie de atentados: y que se vé dirigir desdé Men­
doza á Chile el parte de la matanza con la misma satís-
«ccijn que si se di^ra la noticia de un irlu.ifjp es opor­
tuno que salga aconnipañadocon un documento el mas con­
vincente de las bases destructoras sobre quj estribii es-
ta- revolución, que plumas mercenarias y parciiles han 
proclamado justa en sus principios, y benéfica en sus re­
sudados.. Conozcan de una vez todos si podrán obtener 
1? segurjdajd de sus pe'rsonas y haberes eti un transtor-
no político-empezado con sangre, y continuado con muer­
tes y destrozos tales que la poste;ridad los lloirátá sin lle­
gar á creerlos. 
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La generosidad española y los prihciplos religio­

sos que profesamos, hin dado sin duda alas al atreví: 
mi.nto de nuestros enemigos, á pesar de quantó propí-
lan para degradar el acreditado carácter dé esta naciort 
candorosa. Y sin embargo de que es bien notorio el tra­
to suave con que aquí se provee á la subsistencia y atín 
conmodidad de sus prisioneros, ellos no han cesado de afli­
gir á los nuestros con la reunión de quantos martirios y 
prjvacioues puede causar la inclemencia á la especie huma­
na. Los hombres mas aparentes al efecto, parece que 
son los escogidos para mandar en sus depósitos. Y la his­
toria de Dupuy hijo de un francés, y aleccionado acaso 
en las liorrendas tramo^ías de la revolución que asoló el 
pais de su padre, es yá bastante célebre por esta cla­
se de ruidosos excesos. • 

A pesar de todo y de quantos datos se reúnen pa­
ra juzgar sobre la falsedad del motivo que ocasionó la muer­
te de nuestros infelices prisioneros, la dignidad del gobier­
no español y la parcimonia conque trata de proceder en 
una materia cuya importancia solo es de.sconocida á la$ 
miras de un' poder tiránico, exijen que examine el asun­
to hasta llevarlo á un grado d: evidencia que justifique 
sus medidas sucesivas ante la opinión universal Elvirey 
no perdonará arbitrio alguno para llegar á tal esclarecí* 
miento j y especa_ conseguirlo dentro de poco tiemjx). Y 
si el resultado dp sus averiguaciones correspondiere al jui­
cio que desde ahora tiene formado, asegura a la clase 
militar, i los funcionarios piíblicos, al vecindarifl pacífi­
co, y á la humanidad entera que presentará un espectá­
culo que si no basta á desagraviarlos en sus atropellado» 
fileros, y reparar la inestimable pérdida de sus compa»-
ñeros, satisfaga al menos sus justos dx;seos ^e que tiO que­
de impune tan horrible delito: y escarmiente á sus au­
tores con el desengaño de que en el Pera lá justicia ex­
plica aún sus severos atributos, y que la repetición de igua­
les atentados será también vengada dignamente. :=Pezuelíi. 
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El 18 de julio de 1810 la junta gubernativa de 
Buénos-Ayres compuesta de í)7.^X^ornelio -Suavedra pre­
sidente, Dr. D. Juan José Castelli ^ D. Manuel Bel-
grano, D. Miguel Azqumega, Dr. Ú. Manuel yllberti^ 
D. Domingo Mateo , D. Juan Larrea vocales , y secre­
tario D. Juan José de Pazos, cometió al Dr. D. Ma­
riano Moreno el examen de varios artículos sobre la 
conducta que debían seguir para consolidáis su revolución: 
Este en su informe á la misma junta dice entre otras 
cosas dignas de los siglos de barbarie, lo siguiente: 

Artículo I. Reflexión 7. Consiguientemente quan-
tos caigan en poder de la patria de estos segundos ex­
teriores é interiores, corno son gobeínadores, capitanes 
generales, mariscales de campo, brigadieres, coroneles, 
oficiales ú qualquicra otros de lo sugetos que obtientn 
los primeros empleos d& los pueblos que aun no nos hai» 
bbedecido, y qualquiera otra clase de personas de talen­
t o , riqueza, opinión y concepto principalmente lasque 
ticneh un conocimiento completa del pais , sus situación 
nes , carácter de sus habitantes , noticias exactas de lo» 
principios, de la revolución y demás circunstancias dt 
esta América , deben decapitarse, lo primero porque 
son unos antemurales que rompemos.de los principales 
que se opondrian á nuestro sistema por todos caminos^ 
lo segundo porque el exemplo de estos castigos es una 
baila para nuestra defensa ^ y ademas nos atraemos él 
concepto público; y lo tercero porque la patria es dig­
na de que se le sacrifiquen estas víctimas como triun­
fos de la mayor consideración é importancia para su li­
bertad , no solo por lo mucho que pueden influir en al­
guna parte de los pueblos, sino que dexándolos escapar, 
podría la uniformidad de informes perjudicarnos mu­
cho en la misma España, segan las miras de las relacio­
nes que debemos entablar. 
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pgrte del señor marques de Casa-Boza coronel del regi­

mentó de Chancay ai excelentísimo señor virey. 

Excnio. Señor. = Los buques enemigos de que tra­
te ayer á V. E. al ponerse el sol, se reunieron en frente 
de esta villa, y amanecieron fondeados en corta distan­
cia unos de otros como á una legua de la tieíra. Se haa 
tomado todas las nicdidas posibles á efecto de batirlos, 
« tuviesen la osad/a de saltar ca tierra, como dirá á 
V. E. el comandante de la tropa que ha quedado en est», 
villa , Don Francisco Santiago. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Charicay y 
abril 16 de iBi9- = Excmo. Señor. =s El marques de Ca-
sa-Bózft. = Excmo. señor virey gobernador y capitán gcr 
neral del Perú. 

Parte del capitán coimndante Don Francisca Santiago 
al czcelentisitiw señor virey. 

Excmo. Señor. = Ayer á las ocho de la mañana 
se avistaron. dos buqties grandes con dos pequeños á 
sus costados con dirección á eSte puerto ; y hoy al ama­
necer se hallan anclados á una legua de distancia, y al 
parecer son los dos inchimanes, una corbeta y una la^v 
cha cañonera. Por sus operaciones se obseiva tratan de 
desenibarco , pues están echando lanchas al agua. La no­
che anterior se fia colocado una abanzada de 30 caza­
dores con un oficial en la boca del puerto , y se har\ 
retirado al amanecer sin ser vistos de ICs buques. Las 
compañías de n)i cargo han estado toda la noche sobre 
las amias , habiéndose tomado todas las precauciones ne* 
cesarías a h'n de que si verifican su desembarco, puedaO' 
ser batidos. -^ 

Dios guarde á V. E. mucho* años. Chancay y 
abril i6 de 1819. = Excmo. Señor. = i&V capitán coman' 
áante Francisco de Santiago. — Excmo. señor virey y ca^ 
pitan general de) reyno del Perií. 
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adición al decret» superior inserto en el Núm. anterior 
página 235J • 

Lima y octubre 23 de 1818. sÜDase con la re­
presentación al expediente donde obra una copia del papel 
á que el señor comandante general de la reserva, se re­
fiere ; y contéxtese, que hallándose este gobierno supe­
rior tan satisfecho de sus operaciones y conducta mi­
litar y política en las comisiones delicadas é interesan­
tes que ha desempeñado por su encargo , deibe fránqui-
lizar sus sentimientos generosos con el íntimo testimo­
nio de sus propias virtudes, y - la iuteligcncia dé que 
este gobierno superior informará á S. M. con el mismo 
expediente , y otro que organiza al efecto, para que ten­
ga á bien corregir en su autor la atroz licencia de dis­
famar á los ^ue sostienen'el honor de sus armas, lá 
seguridad individual, y la tramjuilidad de estos domi-
mios. = Pezuela. = Toribio Acebai. -

Cuxco 30 de warzó. =^E1 17 de este se atajó el 
rio de Apürima sobre 20 leguas antes de llegar al puente, 
á causa de haberse caidoun cerro y tapádolo.'Le detuvo 
treinta y quatro horas , y luego que quedó' en corriente 
fué tanta lá fuerza, que cargó con d p«tnte de Apü­
rima arrancando las argollas que estaban puestas por ios 
conqliistadorfs , y el agua subió sobre sesenta varas , lo 
que nunca sé ha viste. Fsta en esta provincia ha Sido 
tan dcsnitdida , que en quatro meses seguidos ha llovido 
sin <^sar, y tu dicha ciudad se han caido algunas casas 
viejas. 

Co¡m de otra carta de la ttistna fccha^ 

• Mi estimado amigo. No es estraño que la esta­
ción artase el pasado correo, pues ella nos ha puesto en 
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las mayores consternaciones, ocasionando quantas des­
gracias pued;in ocurrir, y de que no tienen los vivien­
tes exemplo. Cerros desplomados, ríos represados por 
muchos días, ruinas de edificios, comarcas enteras de 
cuyas poblaciones apenas han quedado vestigios , todo lo 
hemos padecido, y á mas la ruina total del puente de 
Apurima. Luego que de esto tuvo noticia- el señor in­
tendente, mandó refaccionar el de Copa , que nos ier? 
vira mientras aquel se componga , á menos qne sea tam­
bién destruido por el lio Guayllate que hoy lleva once 
dias de represa , y no sabemos k> que ocasionará en su , 
rompimiento. 

NOTA. Por carta de Arequipa de 2 de marzo 
Sflb-̂ mos que los dañps causados en aquella intendencia 
por las aguas ascienden á mas de millón y medio de 
pesos. Un barrio entero ha desaparecido sin que de él 
queden vestigios, y de 41 molinos que habían, solo 
uno queda servible. £ / Gditor. 


